
DR. DON J 0 8 E  IGNACIO COUTO E IBEA 

Este sacerdote era originario de Orizaba, 
Esiado de  Veracruz, y 3esempeñaba el Cu- 
rato de  San Martím TexmelTican en el Obis- ~~~~ -. -~~~ ~ - -~~-. ~ 

pado de  Puebla, cuando di6 piinchpio en 
Dolores la  revoluci6n de Imdeoewkncia. No 
hr-& ninguna referencia 'relativa & las 
estwüios. que para entras en la  carrera ecle- 
siAstica hizo el Dr. Coilto, porqne el objeto 
p~inei@ de estos wuntes m limita & pre- 
sentarlo únicamente' en su vida como par- 
Mar i0  de la  In8dependemla. 

Consta en la musa. que & dicho saoerñote 
se iustruy6 en Puebla si mes de Septiem- 
bre de 1817. que desde lo6 pfimeros dfas de 
la inauxrwcetón había co'meuzado & dar 
niweim6 de m a r d a s  sin,patlas hacia ella, 
p ~ r  cuyo motivo MZO entrar en soapeohas 
y deaConWzas B las autOTidBawa realistas. 
Así ea que el Gobernaidwr de que l l a  cludad 
@ vió abligado & separsrlo de su (Surato, 
pero esta d e t e m t n w f h  no nrodujo el re- 
8ulbMo que se deseaba, pues el Dr. M t o  
siguió hacienkio uso de la Innuencia que 
ejercía en San Martln Texmelúcan, ' Puebla 
y otros lugares para entregarse á, una acti- 

, v a  propaganda en favor de l a  insurmmiQna 
T w  aiim habla permanecido semarada de 

diaho Curato, Y durante ese tiempo mantu- 
vo w a r d e u c i a  con vairioa jefe9 inm- 
mh, panticulameú,te con Victoria Y con 
Rasiips, & quienes daba natioha itcerrs de 
las: disposiciones que tomaba el Gobierno. 
El &bernmior Don Ramdn D l a  de  Orte- 
m, phe vigilaba cuidadcamemte li oonüuc- 
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i a  del Dr. Couto pudo persuadirse de !:L 
adhesión que tenía á la causa insurgente. 
Y por lo niismo, diPPUS9 que fuera. remiti- 
do & Vei.aci.uz por. e l  Coronel ilon Luis de: 
kauila. El Dr. Couto iba desterrado á EB- 
$)aria. pero tuvo la fortviia de fugasse eii 
Tepmea,ca, burl.znmdo la ligiiaricia de sus pilar- 
das, (Diciembre de 1813). 

Libre ya, se fue A T c h u c á n  y s,e pre- 
wiitó aP irisurgente ILachi, dirigitn,dose des- 
pues 6 Oaxaea, desde dr-nde en Eriera de 
1814 escribió al Geileral Morelos, reiirieii- 
dole las peripecias d e ~ s u  fugn y de siis pn- 
dnoi'mientoms, que no habían enervado s u  ce- 
r'bcter, pues estaba disguesto Ct seguir lu- 
chan~do en f a w r  de la. In,dependen,cia.. ri 
cuyo fin le pe~dia que lo ocugarir en aquello 
que lo  creyese útii a l  sen-icio de la p.atria. 
E n  el mismo seritimdo escribió al Lic. Don 
Rafnel Argiielles, á quien le pedía lo alum- 
hrara acerca de las verdaderas tendencias 
6 m ó ~ i l e s  de la  revolución; á Rosains le 
iiedía tainbiié&consejos y le suplicaba le  
dijera en qué pasdrís ser útil á 1.a patria. 
pues estaba dfspuesto á s:.crificarse por ells 
y á :bbben,don%r su familia y l a  quietud que 
antes gozaba en el hogar. 

Des,de entonces quedó el Dr. C,outo á las 
órden,es de Rosains, y este jefe lo envió 5 
poner término á las rencillas que tenían di- 
vididos & 10% inznrgentes Aguiiar y Rin,rón. 
á quienes se trataba de reconciliarlos, pe- 
ro la comisiói  del Dr. Couto no dió ei re- 
~ultmdo que se deseaba. También le encc- 
mendó otra3 coimisiones y en Noviembre 
de 1814 lo  na,mEró Coman,dante militar de 
1111atu~c0, en cuyo t leapo fué aprehen,diOo 
allí Don Carlos M. Bustamante, de arden 
de Rasains, quien dejó despues al  Dr. Cou- 
t o  en T k r r a  Caliente, á fln d e  que sirviese 
caimo consejero á Victoria. 
-Don Carlos Bustamante refiere que yendo 

61 para IIuitiusco lo asaltó en el esmino 
el guerrillero Anzúrm, quien le tomó ou 
equipaje y $1,300, que se distribuymon en- 
tre la  trrjria, cón a,quiesoencia del DI'. Ci,i-- 
to, SO pretexto de que el dinero se  necesi- 
taba para la misma tropa 

Cuan'do Terán disolvió el C o m e s o  en 
Tehuacin, el Dr. Couto, que era miembro 
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de aquella Corpomci6n, fué apresado con 
las dean$a Vocales de la  misma, pero al eu- 
coutrarse libm después, SE unió con Vlr.to- 
ria, quien k conflri6 el grado de Teniente 
Coronel con el mando de un Batall6n de in- 
fantería, que habia sldo organizado en Mal- 
trata y se llamaba "Regiurlento de la &- 
pablica." nesde entonces c6menzó á ejer- 
c e ~  funcionrs militares 81 Dr. Couto, pues 
entes es había onipado yripcipa>msnte en 
el de~em~peño d e  emisiones de  otra clase. 

Pocos fueron los combates en que t m 6  
#Parte, pero no por eso tueron menos inte- 
resanks sus servicios en el camlio de la 
guerra, pues. á fines de 1816 se bati6 con 
una  fuerza realiSta en Tomatlán, á la  cual 
pudo derrotar, cau&dolc serias pdruidas y 
oupburándole algunos pertrschas de guerra 
No cor146 igual suerte en otro encnentm 
que 61 Y los Coroneles Bonilia y Samaniego 
tuvieron con el realista Don Fernando de 
Cubas, quien los derrold en Xicochimalco. 
costa de Veracruz, á principios de 1817. Pe- 
ro el combate más notable en q u e  se  dla- 
tingu46 el Dr. Couto, h é  el de P a h i l k s ,  
cuya ppogici6n, constituidii por una peqneaa 
eminencia abrupta é inaccesible, le ofrecib 
f a d l i b i e s  para una buena defensa. As1 es 
que 61 m i m o  hizo vecej de Ingeniero, di- 
rigiendo en persana la fortificaici0n y m- 
eargi8n'dose del mand,o de la pequeña tro- 
pa  con que estabia guarnccilda dioha forta- 
leza. 

hill ese tiempo el Coronel rea,lista Don 
Francisco Hevla orden6 á su segundo, Don 
J o d  Santamarina, m m h a r a  á poner sitfa 
á Palmidlas. cuva fuen'te eoui~ba. eon siet. 
pieras de artillirla y poeo armamento. Siii 
embargo, la  misteucia que hideroo los In- 
surgentes fu6 vigorosa y tenaz, pues du- 
rante treinta días na pudieron daminarla 
los sLtiarlar~e, quienes apelaron á nrolmesas 
de  indulto y B i n t l m o n e s  amenmantea. 
can el 5n de  rendir & los que la ciefen- 
dían, pero el Dr. Cauto no c e a b a  de ani- 
marlos con sus arengas, exhort$ndolos es- 
forzadamente á que no  se ameümntaran nt 
mileran & las pramesas y amenazas de los 
redisias, las cuales er&n contestadas á ea- 
ñon&aos; pero lleg6 el momento en que se 



hizo difSci1 l a  resistencia, y entonees ape- 
laMn los sitiado,s & aiba~~donar  e l  fuerte, (29 
o e  Junio de 1817), lyerldieuido all l  su arti-  
tlerla, fusiles, parque y otros abjetw. Se 
les hicieron setenta y ciirco prisioneras. eii- 
t s e  los que se contó el Dr. CouLo, quien 
fué  c8on'duci,do con las misinio8s & Cónioba. 
n o  s in  dejar d e  sufrir  e n  el c a n i n o  nlgunas 
pnivaciones, amenazas y malos tratamlen- 
toa Alll se le  puso preso en el cuartel del 
B'atalldn de Castilla, y haibien,do intentado 
aadu,cir & los soldados que lo custodiaban, 
Be le twnslaidó á un lugar m&s seguro. 

E l  Coronel H'évía, en car ta  que dirigió 
a l  Virrey Apodma, le dería que la's defen- 
sores de Palmillas habían contestado con 
las  b o c ~ s  d e  los caíiones las ofertas d e  ln-. 
dulto,  y que e l  Dr. Couta merecía ser fu- 
silado por S" obstinacióin y ponque procu- 
r aba  iiligedir Que se indultaran los sitia- 
dos. E n  eIecto..el Coronel H,evía pretcndlo 
p&sar~lo 110r l m  armas;  pero e l  Dr. Don Mi- 
guel Valsntín, Cura de Cúndoba, logró con- 
tener a l  jefe realista, rnanifestkndole que 
e r a  preciso que al Dr. Ccuto hielese ante* 
unos ejmcicios espirituales: esto con el fln 
de que se pudiera dar aviso al  Obi-ipo de 
Puebla y al  Virrey, quien ondenó luego se 
enviara  d r eo  6 dicha. r.iudad, fin de que 
all l  s e  le sujetar,a á proceso, lo que s e  ve- 
riAeb, poniendo10 recluso en la C4rcel Euis. 
owai, á dis~o,sición del referido Obispo', pa- 
ra que  fuera  degsaidado €4 s u  carhcter sa- 
oendobl, en  l a  misma forma en que lo ha- 
b l a  sildo bLomlos. 

Tan~to e l  Brigadier Dan Cir iwo de Lla- 
no, Gobernador entonces d e  Pueblil, camo 
el Coronel Hevía, se empeñaban en que el 
Dr. Cauto fuera p a q d o  por las anmas, pe- 
r o  a. fin d e  evitar-censuras y un esoánldalo 
~ f i b l i e o ,  insistieron en que se le  degradara 
previ,amenbe. Sfn embargo: el bbispo Pérez, 
que sin duaa lo aihreoiaba, s e  propuso sal- 
vanlo, nesistiéndose & l a  degmadaoibn, pues 
Iw astúmaba coma inwrocedente 6 in;Ul,mtsi- 
ble. Sobre este aRunia medió iina a d i v a  
y acalorada. correapmidencia oficial entre  
aquel Prelado, e l  Vlrrey .4podma, el Auidi- 
tar BaialUer. e l  Brigadier Llano y el Coro- 
nel Hevía, y e l  incidente indioado prwae6 



-36s- 

duranta wl.p<rceao ertensos alegatos en que 
fueron M d a s  & colación muchas leyea el- i 
v%lea Y mwchaa doetrinan Y prMicas a- 
n6nlegs, en PM. y en contm de la facultnti 
de  degradar lo. eclealástlcos. Se consul- . , 
t6, Pues, aobre este asunto á la iba3 AU- 
diemia de  M6xIc0, Y el Fl& Y&Üez en su 
<ttotámn concluyó pidieudo que se diera. 
orden 6 Waincpara que al instante fuese 
extraído el reo de la C4rcel Episcwd y se 
le pusiera preso en la ca~oel  pública 6 en 
iin c-1 y se ramitiese el prooeso al Obis- 
po, & 5n  de que deneo  del wrentorio plmo 
de sels días se ejecutan la tan cuestiona- 
da  degradacl6n, y en segvlda fuese juzgaño 
al reo por un tribunal 6 Consejo de Guerra, 
(Febrero de  1818). 

En tal c o ~ o ~ o ,  el Obimo de  Puebla n m -  
br6 al Cura Don Miguel Valentfn, pnra 
que +saciado al Fiscal Cel Consejo, Don 
Franoisoo m e s t o ,  se procediese al proce- 
so reapw.tio, el que di6 rincblo en Cbr- 
daba el 2 de Saptianybre. & hicieron al reo 
tnea preguntsis salamente; esto es, sobre la  
causa de su priei6n, sobre el tiempo que 
amduivo.eon los insur@n?e,  por qu6 no se 
habla xogklo la  g m i a  de indulto. A ea- 
tas preguntas canteató sin vacilar, que ha- 
bla sido cwturaido en Palmillas por h a W  
hecho la  dbfensa de aquel fuerte; que an- 
duvo tres y medio año3 con los iñsuwen- . 
tea, Ilevando el maña de Tenlente Coronel, 
y que no  se habla indultado por,que 'se en- 
mtra iba  lejos de donde pudiera obtener esa 
€?I.aCl&. 

En segubia se remiti6 el reo & Piiebla 
para la  continuaoión de la causa ante el 
Consejo da Guerra pmermanenie, cuyo tribu- 
nal lo reconvino sobre los puntos siguien- 

' tes:  por ~ u 6  no se había ,~rewntsdo & in- 
duiltol Dijo: ' que ese paso lo consfderaba 
tnfitii, supuesto que wbía que & 61 se le 
oauisidermba exclui~do de e gracia Que ae 
había m u d o  de seducir & los oentinelae 
en Córdoba. Dijo: que eea inculwcibm era 
ialsa Que habla sido deolaraid0 enemigo 
del GoMerno, yendose w n  Los insurgentar, 
iommtando b rebelión. Dijo: qiie lrnpel0- 
do por las pmwucionea de sus e n e m i w  
lo iiabIa hedho asf. pero que lejos de per- 



judioar á la causa del Rey ia había favore- 
cisdo, riueS nunca ~ ~ e r m i t i ú  que s? quitara 
la vi'da á ningíin soLdado realista, coino pa- 
roce, en efecto, que sucedió. Además de eso6 
cargos, se le inculpaba de que al  ser a%\=- 
hendido despreció temerariamente el indul- 
to;  que había insultado á los aprehenso- 
res, á quienes pedia. que niejor le dieran cin- 
co balazos, y iiiie sería ~nsurgente aun en- 
t re  el i~olvo de la humillació~n y del se'l>ul- 
cro. 

Por últi'ino, yrobeblemtnte colrlo un re- 
CUI.SO para atenuar el castigo que le espe- 
raba, in'amifestó que cuando Terán se pro- 
'~ILISO disolver el Congreso, lo  había acon- 
sejsdo en ese sentido, á fin de que el Go- 
bierno decayese en una sola persona, sli- 
l>ucsto que éste era  cl Gnico medio da que 
cesara la sangri'enta guei'pa gue devoraba 

puzano, se suspenId?ó la  pena de muerte,  
~,u,es dicho defensor hizo ta,do lo posible 
para sacar inocente al  icü,  Im~lorando mi- 
Gricordia p,ara él, en nombre de la  Ilunia- 
nidmd y de la Religión. Volviósa á insistir 
con el o i ~ i s ~ ~ o ,  pi,diéndole l a  degradación 
tantas \reces cuestionada, wro aquel p ~ e l a -  

P B S ~  los autos á SU P r o m o t ~ r  Fiscal, 
Dar1 Luis Mendizaibal y Villaldea, quien di- 
jo, que si no se indultaba al Dr. Couto, & 
io rnencis deliía seguirse instruyendo la cau- 
sa i ior  medio de los serenos y juiciosos trj- 
inites del Derecho. Entre tanto, l a  Junta  
Corieiliar del Obispado, fii,n,dán~dose en va- 
n i a c  reelas 6 Leves canónicas. .%rondó oue no 

~ ~ ~. 
s,e pa~día proceder á la degrn,d,ación. 

I7inalrnente. dewués d e  haber oorrido mu- 
chas actuaciones, alegatos, raoursos de fuer- 
sa Y dictáineneo, l a  causa seguía lentamen- 

.., - 

lo  aue le había 
acontecido en la mvolución y en  las pri- 
eiones, y le su~l icaba  se  interesara en fa- 
vor d e  el. En ese mimo escrito dijo que 
no solamente había contribuido á l a  di,sh 
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lud6n del Congreso en Tehu&n, sino que 
.La.mbi6n trabajó con algunos de sus mi-- 
Mas para disuadirlos de la  incampartiblll- 
dad de un gobierno repubiicano, con e1 
genio 6 el carácter del pueblo de M6xico. 

Entre tanto, el Dr. Cmto, tal vez molesto 
6 desmperado de tan larga. prisión, 6 bien 
pre@ntlenido algún temible desenlace de la 
causa. que de una manerí tan lenta, se. le  
w u i a ,  esperó la  ocasión propicia para ma- 
dirsc ( ,prace que de acuerdo con su PTe- 
lado), lo que consiguió el 29 de Octubre ae 
1818, aas no can el objetio de i r  6 ame- 
garse nuevamente al partido de la  insurrec- 
ción, ~ I n o  más bien para ir á iiilp1ora.r la 
wacia de in,dulto, segGn el mismo a m r -  
dote decía al Virrey en la instancia que le 
dirigió el 24 de dicho mes, desde el lugar 
en que se encontraba multo, inanifesbándo- 
le á la vez el deseo que tenia de emplear 
el resto de sus días en acreditar al mun- 
dio su sin,cero arrepentimiento. No obstan- 
te  esto, el Dr. Couto siguió substray6ndose 
a la  acción de las autori,dzdes realistas. Ala- 
mán refiere que el citaido sacerdote se ha- 
b í i ~  salido de la  cárc~el del Obispado, & la 
sazón que llegaba la orden para que se le 
fusilarir, habieiido teni'do que escaparse por 
entre la guardia., disfrazado con la  rotPa cIe 
un clérigo, y que el Dr. Don José Manua 
Her~era ,  que se hallaba en Puebla, io oculta 
en una bóveda siibteránca de la Iglesia del 
Espiritn Santo; pero en un impreso exis- 
tente en la Biblioteca Nadonal, se dice que 
quien tuvo oculto al Dr. Cauto más de un 
año en una bóveda, fué Don Jos6 Antonlo 
Cardoso. Cmerca de dos años, deapués de ha- 
berse fuga,do, estuvo dirigiendo peticiones 
en solicitud de ayu,da y de la gracia de in- 
dulto, al obispo de Puebla, al Virrey y al 
Comandante General Doii Ciriaco de Llano, 
hasha gue el Virrey le concedió la  gracia in- 
dicada, el 14  de Junio de 1820, concedi6n- 
dole residir en Atlixco. y el 9 de Marzo de 
1821, se decretó que podía go'zar del olvi'do 
general otorgado á los reos politicos por las 
Cortes de España 

Casi al mismo tiempo que el Dr. Couto 
comenzaba á respirar el aire de la libertad, 
despues de  cerca de cuatro años de sufri- 



niientos en un duro cautiverio, los rxyos 
del sol de 12 indel~endencia co~mensaroi 
también P Iluniinar el s w l o  mexicano, por 
t an to  t io i r i~a  obscurecido caln e l  humo de 
los co'mbates T eniliai1)aido con la aangre de 
inn8uriiei.ahles víctinias. 

El1 plan de Igir~la  vi110 a l  fin á consil- 
nlar la giarioss empresa. de FIi~dalgo Y de 
Morelos, y B rqirgregar á ese ~imuel)to bajo 
l a  sa,cra bandera (le la triunfante Inae- 
t>endeiicia: cupo, Lior lo mismo, a l  animo- 
SO patriota Don Ignacio Couto @ Iba, Dre- 
sen,ciar ese triiilifo final de la patria,  s la 
breu-edad de  esto8 aliuntes no lherrnite ya 
ocu8jiirrnas niás acerca de la vi'da pública del 
digna hijo do Orizlitia. 




